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PRESENTACIÓN 
"LA ADMINISTRACIÓN BUSH" reúne varios trabajos de profesores, in-
vestigadores y funcionarios, tanto mexicanos como estadounidenses, que 
fueron presentados en su primera versión durante el Primer Seminario In-
ternacional organizado por el Centro de Investigaciones sobre Estados Uni-
dos de América (CISEUA), de la Universidad Nacional Autónoma de 
México, celebrado en enero de 1990. 
El principal objetivo de dicho seminario fue analizar y discutir los acon-
tecimientos más importantes suscitados durante el primer año de la Ad-
ministración Bush. Si bien es cierto que el período de análisis fue breve, 
podemos decir que en dicho lapso se marcaron las tendencias de las líneas 
de acción seguidas durante dicha administración. Consideramos a 1989 
como un año de transición que merece especial atención, en virtud de los 
cambios tan significativos que se originaron a nivel mundial, en los cuales 
Estados ~nidos ha tenido un papel preponderante. 
De esta manera, en el seminario se apuntaron las posibles tendencias 
que se vislumbraban en el campo de la economía, la política, la sociedad 
y, desde luego, el de la política exterior, a la luz de los sucesos internacio-
nales. Se destacó que la transición para Bush no ha sido fácil pues debió 
enfrentarse no sólo con la impresionante y mitificada popularidad Reaga-
niana sino también con una cuantiosa herencia de serios problemas nacio-
nales e internacionales como son: déficit presupuesta! y de balanza 
comercial, ambos de muy difícil solución; una deuda interna y otra exter-
na de dimensiones muy significativas; serios problemas de índole social 
que requieren ciudadosa atención y una incierta política de defensa y de 
control de armamentos. 
Así, en términos muy generales, durante el seminario se trataron tópi-
cos tales como las controvertidas negociaciones de la presidencia con el 
Congreso acerca del aumento a los impuestos, el incremento a los salarios 
y la reestructuración de la deuda externa, las inversiones en el extranjero 
y la respuesta de algunos países al respecto. Se discutió ampliamente so-
bre las tendencias hacia la regionalización y las perspectivas de un Acuer-
do de Libre Comercio con sus vecinos; los problemas de las minorías, su 
situación actual y posición ante el nuevo escenario político; el estableci-
miento de una nueva estrategia para frenar el uso creciente de armas; la 
profundización en la política de guerra contra las drogas, así como la in-
tensificación de la línea dura en materia de política exterior y su defini-
ción hacia Latinoamérica, especialmente México. 
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El presente libro se compone de cuatro apartados: el primero analiza 
la política y la sociedad; otro, está enfocado en la economía; uno más en 
el contexto internacional y un último que examina la relación Estados 
Unidos-México. 
POLÍTICA Y SOCIEDAD 
La maestra Márquez Padilla, Secretaria Académica del CISEUA, con-
sidera que para analizar el período de George Bush hay que tomar en cuenta 
los antecedentes, por lo menos los más inmediatos. Para ello, retoma el pe-
ríodo del gobierno de Ronald Reagan para discernir cuáles son las limi-
tantes así como las ventajas con que se enfrenta el actual presidente de 
los Estados Unidos. Analiza las relaciones entre el Ejecutivo y el Congre-
so, actuando como pesos y contrapesos entre sí, dificultando la política in-
terior pero facilitando la exterior. Después ofrece una perspectiva general 
de la política económica que lleva al aumento del déficit y a 1~ política eco-
nómica que se caracteriza por la confrontación y la "real politik" -más 
que por un idealismo a ultranza- durante la administración Reagan. La 
investigadora concluye que, pese a la popularidad de Reagan, no se debe 
visualizar a Bush como un mero pie de página del reaganismo y que su 
actuación será fundamental dentro de la redefinición del contexto inter-
nacional. 
Partiendo del análisis de la candidatura de George Bush, Thomas Fer-
guson hace un análisis de las elecciones presidenciales de 1988 en el cual 
se propone esclarecer el triunfo republicano, obtenido a pesar de que la 
campaña presidencial de Bush fue opaca e intrascendente. 
Considera que, desde la época de Carter, los demócratas han perdido 
paulatinamente su identificación como el partido de la prosperidad. Trata 
de demostrar que los candidatos presidenciales, cualquiera sea el partido 
al que pertenezcan, dependen del apoyo económico recibido de los distin-
tos sectores industriales. Ferguson sostiene que, en el caso de los republi-
canos y especialmente de Reagan, el grupo que siempre lo apoyó se 
fragmentó en dos bloques: el proteccionista y el multinacional, siendo este 
último el que apoyó a Bush en contra de su adversario Dale quien era res-
paldado por el bloque proteccionista. 
Estima que los candidatos demócratas -Jessie Jackson y Michael 
Dukakis- nunca tuvieron una posibilidad real de triunfo pues contaron 
con pocos fondos, además de que no tuvieron nada qué decir al electorado 
y, por tanto, no lograron consolidar el apoyo de los sectores industr_iales 
importantes. 
John Brown Childs y Barbara Driscoll abordan, desde diferentes pers-
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pectivas, el tema de las minorías. Por un lado, Brown Childs plantea que, 
a pesar de los profundos cambios económicos que durante los últimos años 
han afectado negativamente a las minorías, concebidas éstas en términos 
generales, se ha venido desarrollando una fuerte y compleja estructura or-
ganizativa entre grupos minoritarios y, hoy día, se toma en cuenta su opi-
nión respecto de cualquier medida que al ser adoptada pudiese afectarles. 
Advierte que dichos grupos son de tal manera heterogéneos que sus res-
puestas a los problemas son muy variadas. El autor señala que si bien la 
Administración Bush no ha planteado una estrategia bien definida en tor-
no a la solución de los conflictos enfrentados por esos grupos y aun cuan-
do sus declaraciones públicas han sido menos hostiles que las de su 
antecesor, es menester subrayar que, durante el primer año de dicho pe-
ríodo de gobierno, se adoptaron acciones que afectaron relativamente la 
salud, vivienda, transporte y educación, factores clave para las minorías 
de pocos recursos. 
En cuanto a la participación de la mujer estadounidense en la política 
interna, Barbara Driscoll, investigadora del CISEUA, destaca la evolución 
de las distintas organizaciones sociales que han apoyado o rechazado el 
aborto. Plantea cómo dicho fenómeno se ha convertido en un tema polítf-
co central manifestándose así en las elecciones estatales. El movimiento 
de tendencia conservadora "pro-vida" logró durante los setenta una res-
puesta pública mucho más importante que el movimiento "pro-choice" a 
favor del libre acceso al aborto. "Pro vida" fue desarrollando estrategias 
y tácticas encaminadas a cimentar un apoyo local en torno a la prohibi-
ción total del aborto. 
A pesar de que Bush parece continuar con una política de respaldo al 
movimiento "pro-vida", está preocupado por las reacciones que podrán 
provenir del otro grupo. Para Driscoll, el aborto se ha convertido en un 
problema político, moral y económico que refleja la evolución y las condi-
ciones actuales del grupo feminista norteamericano. 
ECONOMÍA 
James K. Galbraith examina sus anteriores predicciones sobre la políti-
ca económica estadounidense comparando varios indicadores financieros, 
de deuda pública, etcétera, y las posibilidades que tiene Estados Unidos 
para proseguir manteniendo el nivel inflacionario controlado en 5% anual. 
Distingue los planos económico y político para subrayar el impacto di-
ferencial que en ambos tienen las diversas medidas financieras puestas en 
acción por George Bush en su año incial de gobierno. Expone los graves 
problemas relativos a la industria pesada agudizados por la feroz compe-
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tencia de Japón y Alemania principalmente, que ponen en peligro dos o 
tres millones de empleos. Termina Galbraith planteando las posibles op-
ciones para evitar la temida pero factible recesión y la necesidad de una 
forma fundamental y dinamizadora, una Perestroika, para la economía mun-
dial y en particular para la del hemisferio Occidental, Norte y Sur. 
La investigadora del CISEUA, Rosa Cusminsky aborda el tema de lapo-
lítica industrial norteamericana durante 1989, señalando que el crecimiento 
sostenido que ha tenido la economía durante los últimos siete años ha per-
mitido a la Administración Bush no formular una política industrial espe-
cífica, continuando con las acciones marcadas por su antecesor. Sin 
embargo, para 1989 y como producto de la revalorización ael dólar, se ad-
virtió un malestar en el sector industrial aunado a que ya desde ese mo-
mento se perfilaba una recesión. 
El deterioro en el crecimiento de las manufacturas ha puesto sobre la 
mesa de discusión el debate acerca del papel del Estado en el desarrollo · 
industrial. Partidario del libre juego de las fuerzas del mercado, el Presi-
dente Bush aporta indicios que permiten pensar que trata de desarrollar 
áreas clave en este sector, tales como las industrias automotriz y de com-
putación, así como incidir, en particular, en la Ley de Comercio de 1988, 
en su intento por establecer cuotas de importación. 
Estas medidas constituyen un esbozo de la política industrial, inmersa 
en el ámbito macroeconómico en donde intervienen elementos como la re-
cesión económica y las pugnas entre la presidencia y la Reserva Federal 
sobre el clásico dilema entre crecimiento económico versus inflación. 
Por lo que respecta a otros asuntos económicos, Randall Grane aborda 
uno de los temas más espinosos de la Administración Bush: la política fis-
cal. Su promesa electoral de no aumentar impuestos limitó significativa-
mente su política económica durante el primer año de gobierno. Bush se 
ha enfrentado con varios puntos problemáticos, como son las partidas pre-
supuestarias encajonadas en el gasto social versus las del armamento; in-
flación versus crecimiento económico; endeudamiento versus impuestos. 
Algunas medidas adoptadas por la administración Bush como la asigna-
ción del gasto público y la desgravación a las tasas de impuestos federales 
sobre la renta han causado tensión en la sociedad norteamericana. 
El presupuesto para este año inicial resultó sin cambios significativos 
y sin orientación definida en relación a la política fiscal, encontrándose 
con desacuerdos importantes con el Congreso en cuanto a la desgravación 
de impuestos sobre las ganancias y aquellos correspondientes a estimular 
el ahorro. En realidad, las reformas fiscales han sido más ruidosas que reales 
y Grane considera que existen muchos indicios para pensar que las estra-
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tegias en esta materia, para los siguientes tres años, no cambiarán y Bush 
tendrá que seguir enfrentando dicho déficit así como delegando responsa­
bilidades del gobierno federal a los mandos estatales y locales, con lo que 
los programas sociales no se aplicarán de manera uniforme, las grandes 
zonas urbanas se verán obligadas a ser autosuficientes y se continuará tra­
tando de hacer recortes en programas que carezcan de apoyo de activistas. 
CONTEXTO INTERNACIONAL 
Héctor Cuadra, quien describe un panorama general de las relaciones 
internacionales, piensa que para entender la política exterior de Estados 
Unidos hacia Latinoamérica es necesario situarnos en un contexto global. 
Maneja un posible perfil del nuevo ordenamiento global que considera es­
tá caracterizado por: una ofensiva neoliberal, el paso de la bipolaridad a 
la multipolaridad, la recomposición de bloques y alianzas militares, el sur­
gimiento de nuevos bloques de poder, y límites ecológicos al modelo eco­
nómico, entre otros. 
Jorge Domínguez, en su artículo "La política de la administración Bush 
hacia América Latina", también resalta la importancia de comprender co­
mo la política hacia Latinoamérica tiene que entenderse a la luz de los acon­
tecimientos internos de los Estados Unidos. Considera que la intervención 
en Panamá adquiere sentido sólo si se relaciona con el papel primordial 
que adquiere el tema del narcotráfico en la agenda norteamericana de po­
lítica interna. Estima que la Administración Bush ha retornado no a la Doc­
trina Monroe, como algunos piensan, sino al Corolario Roosevelt. 
Por el contrario, Adolfo Aguilar Zínser, investigador del CISEUA, piensa 
que es en base a la Doctrina Monroe que los Estados Unidos formulan su 
política exterior hacia Latinoamérica. Considera que existe una contradic­
ción entre la defensa de sus valores democráticos a nivel interno y su ac­
tuación imperialista en el exterior. Anota que la identidad del enemigo 
externo, utilizada como justificación, ha sido redefinida pasando del co­
munismo al narcotráfico y la imigración indocumentada proveniente de 
Latinoamérica, principalmente de México. 
Asimismo, Joseph Tulchin analiza la política exterior estadounidense 
hacia América Latina no sólo de una administración sino a lo largo de su 
historia. Considera que en el siglo XIX las relaciones debían entenderse 
dentro de un contexto de seguridad nacional. Señala que la doctrina Mon­
roe surge de la rivalidad con Inglaterra y no de Latinoamérica en sí mis-
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ma. Piensa que la política interna es sin duda de gran importancia para 
comprender la política exterior de los Estados Unidos Unidos hacia esta 
área. 
RELACIÓN ESTADOS UNIDOS-MÉXICO 
Según Fernández de Castro mientras que las relaciones bilaterales han 
sido vistas por los académicos desde dos enfoques teóricos, uno que su-
braya la asimetría o interdependencia económica y otro las diferencias en-
tre las estructuras de poder, los dirigentes de los Estados Unidos las han 
visto como "relaciones dadas" y los mexicanos con desconfianza. 
Debido a la política económica que se había seguido en México con res-
pecto a las exportaciones, opina el autor que se ha desperdiciado la opor-
tunidad representada por el mercado estadounidense. 
Actualmente la relación bilateral durante las presentes administracio-
nes de los presidentes Bush y Salinas, debido a la voluntad política que 
existe de ambos lados, se ha caracterizado por la cooperación y el diálogo. 
Analiza cómo en los diversos temas de la agenda: asuntos comerciales, 
migración, narcotráfico, cooperación fronteriza y medio ambiente se han 
dado importantes avances que han permitido el trabajo conjunto, dismi-
nuyéndose el nivel de conflictividad. 
También revisa los diferentes mecanismos de consulta, resaltando las 
entrevistas presidenciales y la comisión binacional, además de mencionar 
las reuniones interparlamentarias, la conferencia de gobernadores fronte-
rizos, las reuniones de coordinación de procuradores fronterizos y, final-
mente, las entrevistas entre los funcionarios y legisladores de ambos países. 
En su artículo sobre "La Política Económica de los Estados Unidos ba-
jo el libre comercio", María Teresa Gutiérrez Haces, investigadora del CI-
SEUA, trata sobre el legado librecambista que en materia económica dejó 
Reagan a Bush. Segun ella, este proyecto data en realidad del siglo XIX 
y que, paralelamente a éste, utilizan el proteccionismo, contradictorio a 
la teoría clásica liberal, aunque en la realidad sea para·ellos una estrategia 
necesaria para afianzar su economía. Así, veamos que mientras Estados 
Unidos establece el Acta de Comercio de 1974 para penalizar a los países 
con políticas proteccionistas, unilateralmente incrementan estas medidas 
restrictivas en perjuicio de todos los que con ellos comercian. Finalmente, 
estima que, dentro del contexto internacional, utilizan tanto el multilate-
ralismo como el bilateralismo según convenga a los intereses norteameri-
canos y no a la "reciprocidad comercial" que ellos postulan en la "Omnibus 
Act". 
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Desde una perspectiva empresarial, Gerard Van Hueven hace un análi-
sis de las relaciones comerciales y financieras entre México y los Estados 
Unidos. Apunta que los temas de mayor relevancia en esas áreas son: aran-
celes, barreras comerciales no arancelarias, inversiones, derechos de pro-
piedad intelectual, tecnología, servicios, restricciones de mercado y 
problemas de distribución. También señala los sectores de productos que 
deben incluirse en las conversaciones de un posible Tratado de Libre Co-
mercio: petroquímicos, farmacéuticos, telecomunicaciones, computadoras, 
agroindustria, industria automotriz y textiles. 
Enfatiza que el medio ambiente y el turismo también son temas de fun-
damental importancia. Asimismo, indica que hay un claro propósito de la 
administración Salinista por captar una mayor inversión extranjera y que 
ésta no ha sido tan cuantiosa. Por último, subraya que el Banco Mundial 
y el Fondo Monetario Internacional han hecho préstamos a México para 
renegociar su deuda, que sin duda es poco usual. 
Por último, Mónica Gambrill, investigadora del CISEUA, hace una des-
cripción del nuevo marco jurídico en torno de la inversión extranjera en 
México. Analiza las políticas de las administraciones de Miguel de la Ma-
drid y Carlos Salinas en materia de comercio e inversión, a partir del in-
greso al GA TT (General Agreement on Trade and Tariffs-Acuerdo General 
de Aranceles y Comercio), momento en que se marca un giro en la política 
económica. En particular, se refiere al Reglamento de la Ley para promo-
ver inversiones y destaca la forma en que se establecen en él claramente 
las areas destinadas al Estado y las del sector privado. Menciona cómo el 
mecanismo de fideicomiso se utiliza para las inversiones extranjeras con 
el fin de proporcionar usufructo pero no propiedad. 
Gambrill resalta el carácter de las modificaciones sufridas por el Regla-
mento que incluso rebasan lo prescrito por la Ley, siendo ésta de mayor 
jerarquía jurídica. Subraya que la meta del Reglamento de referencia es 
en sí facilitar la inversión para modernizar sobre todo aquellos secotres 
de infraestructura que se consideran básicos. Sin embargo, hasta el mo-
mento, a pesar de estos cambios no se ha logrado que ingrese al país una 
mayor inversión extranjera como se esperaba. 
No quisiéramos terminar esta presentación sin· antes haber hecho una 
somera evaluación de los eventos más sobresalientes que han ocurrido du-
rante el segundo año de la Administración Bush. 
Para finales de 1990, el panorama de la economía estadounidense acen-
tuó su deterioro con la quiebra de numerosas empresas y la crisis de algu-
nas instituciones financieras que se han visto obligadas a despedir a un 
número significativo de empleados. Esto confirma el ascenso de la tasa de 
desempleo que llegó a 6.1%, cifra que no se alcanzaba desde 1987. La rece-
sión ha dejado de ser una amenaza para convertirse en una realidad de 
profundidad y duración aún inciertas, aunque el Presidente Bush ha ase-
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gurado que será leve y corta pues, en su opinión, para 1992 la economía 
se encontrará nuevamente sana. 
La Reserva Federal norteamericana ha ejecutado medidas de emergen-
cia como la disminución del porcentaje en su tasa de descuento con objeto 
de sanear la situación recesiva. Se pretende reactivar el crecimiento credi-
ticio e incrementar el poder de adquisición de los norteamericanos con 
el peligro latente de provocar una mayor inflación que, en los últimos me-
ses de 1990 era ya del 6.3%. A la problemática anterior, debe agregarse 
el aumento en los déficit; el fiscal y, por supuesto, el comercial, a pesar 
del decrecimiento de las importaciones y el aumento de un 8.6% en las 
exportaciones, que fueron de 46,380 millones de dólares. 
Desafortunadamente, este panorama no es alentador y, a pesar de los 
pronósticos de Bush, puede convertirse en una crisis más profunda que, 
evidentemente, dejará sentir sus efectos adversos sobre América Latina y 
con mayor intensidad en México. 
Aunado a lo anterior, Bush ha sufrido una inédita pérdida de credibili-
dad durante el último año, debido principalmente a dos errores fundamen-
tales: la debacle en el presupuesto y la abrupta escalada ofensiva en el Medio 
Oriente. La adopción de dichas medidas se ha interpretado al interior de 
Estados Unidos como fuertes ineptitudes de su administración y los miem-
bros del Congreso y de su propio partido han cuestionado sus habilidades 
políticas. 
Por lo que se refiere al presupuesto, el déficit ascendió 163 miles de mi-
llones de dólares. El 30 de septiembre, Bush y los negociadores en el Con-
greso acordaron el paquete presupuestal para reducir el déficit fiscal en 
500,000 millones de dólares durante los próximos cinco años. A pesar de 
que Bush emprendió una agresiva campaña para obtener apoyo por parte 
del Congreso, su proyecto fue rechazado por la Cámara de Representan-
tes, misma que aprobó un esquema modificado propuesto por la mayoría 
demócrata que incluye un menor recorte a la seguridad social. 
El rechazo por parte de la Cámara baja de la propuesta de presupuesto 
de Bush es un ejemplo de la poca habilidad que ha tenido Bush para ganar 
votos en dicha instancia legislativa. Esta ha sido la actuación más débil 
que ha tenido un presidente en los últimos treinta y ocho años, de acuerdo 
al seguimiento que en esta tarea realiza periódicamente el Congressionai 
Quarterly. Es decir, durante el segundo año de la Administración Bush, 
su éxito en ambas Cámaras cayó en 20%, el porcentaje de caída más gran-
de que se ha dado en la historia reciente, descenso significativo si lo auna-
mos a que el éxito obtenido en su primer año (62.6%) representó el 
porcentaje más bajo alcanzado durante el primer año de cualquier presi-
dente desde la posguerra. 
Cabe señalar que en las elecciones legislativas del 6 de noviembre de 
1990 para renovar las 435 diputaciones, 34 senadurías y 36 gubernaturas, 
si bien los demócratas consolidaron su poder como mayoría de ambas Cá-
maras, la mayor parte de los republicanos que ocupaban una sede en el 
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Congreso lograron reelegirse, aunque perdieron las posiciones clave de Te-
xas y Florida. En dichas elecciones se mostró nuevamente el descontento 
que los norteamericanos sienten sobre la actuación del Presidente Bush, 
quien se vio obligado a aumentar los impuestos en contra de lo propuesto 
a lo largo de su campaña electoral. 
Ahora bien, es im;:>0rtante destacar que la economía norteamericana se 
ha deteriorado con el problema del Medio Oriente y lo que ha preocupado 
más a los economistas es el alza del precio del petróleo que ensombrece 
sus perspectivas. 
Evidentemente, en el lapso de un año las condiciones sociales en los 
Estados Unidos no han variado significativamente. Sin embargo, las prin-
cipales áreas de interés para la Administración han sido la erradicación 
de obstáculos para la movilidad económica, con el fin de que las minorías 
tengan mayores oportunidades. Para ello, el Congreso se encuentra anali-
zando una legislación tendiente a ayudar a la creación de igualdad de opor-
tunidades para las minorías, tratando de reducir al mismo tiempo el racismo 
persistente en Norteamériea. Como ejemplo, el Acta sobre Derechos Civi-
les de 1990 otorga beneficios principalmente a la educación. 
Por lo que se refiere a la Política Exterior, durante 1990 el fin de la Gue-
rra Fría se ha visto más palpable y, como era de esperarse, ha traído consi-
go cambios vertiginosos. El colapso provocado por la caída del muro de 
Berlín, los cambios en la Unión Soviética y en Europa del Este han demos-
trado una crisis de fondo del socialismo. La negociación de Estados Uni-
dos y la URSS sobre la reducción de armas estratégicas aunada a sus 
contactos más frecuentes durante el actual conflicto del Golfo Pérsico, mues-
tran hoy una relación estrecha y con intereses comunes. 
En virtud de los sucesos señalados, Bush se ha planteado redefinir su 
Política Exterior y para ello formó una comisión de expertos en esta mate-
ria integrada por miembros de ambos partidos. En su primer informe se 
plantearon varios asuntos que muestran sus preocupaciones: ¿el fin de la 
Guerra Fría ocurre sólo en Europa del Este o es generalizada?, ¿cuál será 
la nueva relación URSS-EUA?, ¿de qué manera afecta la inestabilidad po-
lítica en Medio Oriente, en Centroamérica y en África a sus intereses?, ¿cuá-
les son los intereses de EUA en una Europa unida?, ¿cuáles son los 
obstáculos para la expansión del libre comercio en la cual se asegure el 
crecimiento global?; estas son algunas de las interrogantes. 
ElUamado mundo multipolar, con el claro liderazgo norteamericano, 
ha tenido sin duda consecuencias imprevistas, no deseadas. Los Estados 
U nidos se conviertieron, con su misión imperialista, en el gendarme del 
mundo y la confrontación en el Golfo Pérsico muestra que el fin de la riva-
lidad entre las superpotencias no significa necesariamente el advenimien-
to de una era de paz. 
La declaración de guerra contra Iraq, aprobada por un apretado mar-
gen en ambas cámaras norteamericanas (52 contra 47 en la de Senadores 
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y 250 contra 183 en la de Representantes), ha autorizado a Bush a lanzar 
a sus ejércitos y a los de la coalición internacional para expulsar las fuer-
zas de ocupación iraquíes de Kuwait, a partir del 15 de enero de 1991, de 
acuerdo con la resolución 678 del Consejo de Seguridad de las Naciones 
Unidas. Sin embargo, las grandes diferencias culturales religiosas dentro 
de las cuales se entreteje la guerra del Pérsico, entre Iraq y la coalición 
lidereada por Estados Unidos, ponen en duda el que realmente se hubie-
ran agotado las soluciones al problema. 
Los principales objetivos que se persiguen en esta guerra son: desalojar 
a Iraq de Kuwait, restauración del gobierno legítimo Kuwaití, protección 
de los ciudadanos norteamericanos en la zona y la restauración de una es-
tabilidad regional. Parece evidente que habrá que matizar la posición de 
Estados Unidos de tal forma que se permita una salida "decorosa" a Iraq, 
aunque el desarrollo de los acontecimientos sugiere que para el presidente 
Bush la única solución a la vista es la retirada incondicional de Iraq. Esta 
solución está basada no sólo en los intereses norteamericanos sino tam-
bién en la medida en que la oposición interna a la confrontación armada 
ya comenzó a gestarse y si la guerra no es corta y con una clara victoria, 
sin duda el conflicto regional tendrá efectos bumerang dentro de los Esta-
dos Unidos como no se ha tenido nunca antes en ese país. 
Es evidente que Estados Unidos seguirá jugando un papel preponde-
rante en el liderazgo internacional. La perspectiva más significativa, am-
biciosa y, por supuesto, difícil de realizar es la emergencia de un nuevo 
orden de seguridad global. Como consecuencia, es evidente que nuevas 
ideas y formas de pensar son indispensables; surgen nuevos actores cuya 
participación en este mundo interdependiente y globalizador es necesaria 
para reforzar la paz mundial, entre otras muchas cosas. 
Una recesión económica que pudiera agudizarse de estallar la guerra, 
unida a un debilitamiento de la presidencia estadounidense podrían pro-
ducir efectos muy negativos para América Latina y particularmente para 
México. En nuestro caso concreto, una recesión aguda nos afectaría con-
siderablemente dado que nuestra economía está cada vez más vinculada 
con la norteamericana y muchas de nuestras expectativas, como son las 
de un aumento en las exportaciones, una mayor posibilidad de inversión 
estadounidense en nuestro país, un mayor flujo de turistas hacia México 
y un incremento de las remesas de nuestros migrantes, se verían disminui-
das significativamente, y se trata de recursos que son sumamente necesa-
rios para nuestra recuperación económica. 
Por lo que respecta al proceso previo al inicio de negociaciones sobre 
un Acuerdo de Libre Comercio, se ha politizado en Estados Unidos, ya que 
será materia de debate en el Congreso y entre el Legislativo y el Ejecutivo. 
En el Congreso existen grupos opositores, unos a la firma del Acuerdo y 
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otros que se oponen al mecanismo en sí y a la aprobación por la vía rápi-
da, "fast track". La vía rápida es un procedimiento que permite al Presi-
dente de Estados Unidos obtener la autorización del Congreso para iniciar 
negociaciones sin que los legisladores puedan modificar el proyecto, éstos 
tienen 60 días para autorizar el inicio de las negociaciones. 
Desde octubre de 1990, algunos legisladores han expresado la necesi-
dad de analizar con detenimiento la conveniencia de un Acuerdo Bilateral 
de esta naturaleza y, sobre todo, su deseo de incorporar temas que rebasan 
el ámbito comercial, como son: cuestiones laborales, medio ambiente, de-
rechos humanos, combate al narcotráfico, elecciones y petróleo. Los opo-
sitores a la vía rápida no han logrado reunir la mayoría necesaria para frenar 
el proceso ni ocupar posiciones clave en los Comités directamente involu-
crados en el proceso de aprobación. De no aprobarse el "fast track", lo más 
probable es que la discusión sobre el Acuerdo pasara a formar parte de 
las campañas electorales. A pesar de que el control que ejercen los demó-
cratas en el Congreso puede alterar el desarrollo de las negociaciones en-
caminadas a establecer este Acuerdo, la Guerra en el Pérsico podría acelerar 
la aprobación por la vía rápida ya que Estados Unidos desearía estabilizar 
su relación comercial con México que aseguraría su futuro abastecimien-
to de petróleo. 
Sucintamente expresado, este es el complejo panorama actual para Es-
tados Unidos y el mundo; la multiplicidad de los escenarios posibles difi-
culta en extremo hacer predicciones, sólo cabe desear que prevalezca la 
sensatez y la mesura en las decisiones cuya trascendencia seguramente afec-
tará varias décadas y a toda la humanidad. 
No queremos terminar sin dejar constancia de nuestra gratitud al Pro-
grama Cultural del Servicio de Información de los Estados Unidos (USIS), 
en México, por su apoyo financiero para cubrir algunos gastos del Se-
minario. 
Así mismo agredecemos las traducciones elaboradas por Bertha Ruiz 
de la Concha, Gabriela Durazo y Elsie Montiel, Técnica Académica de es-
te Centro. 
Todo esto no hubiera sido posible sin el invaluable apoyo editorial de 
Silvia Vélez, responsable de esta área en el CISEUA. 
PAZ CONSUELO MÁRQUEZ PADILLA Y 
MÓNICA VEREA CAMPOS 
